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S. M. el Rey leyendo su discurso ante el micrófono de la nueva estación emisora Unión Radío 
en la emisión inaugural, con asistencia de las altas personalidades de la nueva entidad 

CON objeto de dar un impulso decisivo á la radiodifusión, que t an ca­
pi ta l impor tanc ia va adquir iendo en la vida moderna, se ha consti­
tuido en Madrid la Sociedad Anónima «Unión Radio», bajo la pre­

sidencia de don Valent ín Ruiz Senén. 
L a «Unión Radio» se propone dotar á España de un servicio de radio­

difusión que llene todas las necesidades de la vida moderna y al mismo 
t iempo que s irva pa ra impulsa r el progreso cu l tu r a l de nues t ro país, p a r a 
lo cual o rgan iza rá p rogramas en que t engan cabida las ar tes y.las.ciencias. 

S. M. el R e y inauguró la estación dir igiendo la pa labra ante el mi­
crófono á los radioyentes españoles. Don Va len t ín Ruiz Senén pronunció 
t ambién u n a s frases de saludo ofreciendo al público la nueva emisora á 
cuyo frente, como director, figura el notable ingeniero, especializado en 
teledifusión, don Ricardo Urgo i t i , hijo de nuestro querido amigo don. 
Nicolás María Urgo i t i . 

La antena de la «Unión Radio» instalada en la terraza de uno 
de los mejores edificios de la Gran Vía 

L A A C T U A L I D A D T A U R I N A 

Una barrera ocupada por bellas concurrentes á la becerrada del gremio de carnes, 
celebrada recientemente en la Plaza de Toros de Madrid 

CON la br i l lantez de todos los años se h a cele­
brado recientemente en la P laza de Toros de 

Madrid la t radic ional becerrada del gremio de car-
r e s . Como siempre, el t aur ino festejo se desenvol­
vió entre lances divert idís imos que regocijaron 
grandemente al público que l lenaba to ta lmen te las 
localidades de la plaza y en t re el que figuraban 
bell ísimas mujeres, a tav iadas con la clásica man t i ­
lla y el castizo pañolón de Mani la . 

Un detalle de la becerrada de los carniceros 
t'OTS. DÍAZ CASARIEGO 

El notable y valiente rejoneador Gaspar Esquerdo clavando, con su pe­
culiar estilo, un rejón de muerte en la corrida celebrada últimamente 

en Málaga, en donde obtuvo un gran éxito 

El homenaje 

Concha Espina 

APENAS hace u n año que la 
idea fué lanzada un las 
páginas de u n diario mon­

tañés . F u é José del Río Sáinz, 
este recio poe ta á quien la Aca­
demia acaba de galardonar con 
el Premio Fas t en ra th , el que 
sembró sobre la t ierra has ta 
entonces estéril la semilla que 
había de dar t a n generoso fruto. 

«Nosotros—escribió entonces 
el creador de Versos del mar y 
de los viajes—, que asistimos to­
dos los días al homenaje que le 
t r i b u t a n gentes ex t rañas , senti­
mos u n poco de vergüenza an­
t e el olvido en que la t iene San­
tander. . .» 

La idea del homenaje á Con­
cha Esp ina quedó lanzada. So 
alzó y ondeó como u n gallarde­
t e á los vientos de la actual idad. 
U n poeta—este admirable poe­
t a que t a n hondamen te ha sabido 
sent i r el amor del m a r y el dolor 
de la guerra—era el sembrador. 
La idea fué como la semilla que 
se arroja al suelo; á un suelo 
estéril du ran t e mucho t iempo y q u e por esta misma infecundi-
dad es taba ávido de ser generoso.. . 

E l suelo, dolido de su estéril r i tmo anter ior , puso todo su 
esfuerzo pa ra que la semilla germinase. Y la semilla germinó, rá-
p idame te , noblemente. . . P ron to la idea llegó á ser fruto y flor. 
La realización pract ica de ella era el fruto. La cordialidad y el 
entus iasmo eran la flor... 

o • 
De las columnas del diario, la iniciat iva de u n homenaje á 

Concha ü s p m a fué á la pa r t e más bella de t oda la ciudad: á las 
mujercitas es tudiantes , á los maest ros , á los pescadores; al pue­
blo, en im , que labora y que sueña, y que amasa estos ensueños 
suyos con esperanza, con t rabajo y con dolor... 

E n cuanto cualquier idea t iene la apor tac ión cordial del pue­
blo, el éxito es seguro. E l homenaje á Concha Esp ina tuvo en 
su iniciación ese t r i bu to espiri tual. Y po r eso su camino fué 
lacil, firme, sombreado por las máx imas cordialidades.. . La idea 
llego a las esferas oficiales de la capi tal , y el Ayun tamien to , la 
Diputación, el Ateneo se adhirieron t amb ién á ella, como era de 
esperar. . . 

• • 
No se quiso hacer u n homenaje más , u n ac to de esos que se 

ext inguen cuando acaban el eco de los aplausos y de los discur­
sos. ±a mismo José del Río expuso la idea del «Jardín de Con­
cha ü spma» , que él b r indaba pa ra su realización á las mujeres. . . 
Y en la gracia dorada de u n día estival se inauguró en los jar­
dines del paseo de Pereda , m u y cerca del mar , el t rozo florido 
que l levara el nombre—serenidad y amor—de la novelista. Y 
muy pron to quedará comple tamente real izada la idea del home­
naje. Jirj el ja rd ín se alzará u n a bellísima fuente, l abrada en pie­
d ra de Fscobedo, con la es ta tua de Concha Esp ina en mármol 
de Carrara . Vic tono Macho, el a r t i s t a glorioso, será el au to r de 
la obra escultórica.. . 

Al a m p a r o rumoroso de los árboles; en la r ibera de ese m a r 
de Cantabr ia , todo inquie tud; sobre la t ier ra que el esfuerzo 
tenaz de los hombres fué robando á las aguas, florecerá el «Jardín 
de Concha Espina» como u n remanso á todos los doloridos por 
su galerna interior. El «Jardín» será, j un to al puer to , como u n 
puer to mas . Pue r to del espíritu, donde refugiaremos nues t ras 
melancolías, nues t ros sueños y nues t ras nostalgias. Pue r to al 
q u e en horas de zozobra y desmayo se acogerá siempre la nave 
loca del corazón. Pue r to en que podremos repasar , como las cuen­
t a s de u n rosario espiritual, nues t ros recuerdos—sueños rotos, 
dolores, manos amigas, nombres de muie r—en esas horas bue-

Proyecto del monumento que ha de erigirse á Concha Espina en Santander, y del cual es autor el ilustre artista 
Victorio Macho , FOTS, LARRAGA 

ñas en que el espíritu gusta , como una ave herida, de plegar sus 
alas sobre sí mismo.. . 

E n el «Jardín de Concha Espina» vivirán al mismo t iempo 
la belleza efímera de las rosas y la belleza imperecedera de los 
libros. Los libros serán de la creadora, de El cáliz rojo y de otros 
ar t i s tas nacidos bajo el mismo cielo sereno de la Montaña. . . Los 
leerán, buscando en ellos u n consonante á sus imprecisos r i tmos 
interiores, los enamorados , las mujeres, los es tudiantes , los que 
a m a n , los que recuerdan, los que esperan.. . Y cada libro, cada 
página^ cada pa labra adquir i rán , leídos allí, al amparo rumoroso 
de los árboles, cercana la canción suavísima del mar , j un to á la 
gracia b lanca del mármol , como u n a v ida y u n espíri tu nuevos. . . 

• • 
Apenas iniciado, el homenaje no pudo contenerse den t ro de 

los límites p r imeramen te expuestos. Lo que se pensó fuese ho­
menaje de San tander , t uvo que convert i rse en homenaje de Es ­
paña , y es hoy homenaje que cuenta con las aportaciones de to ­
dos los países.. . 

Sería interminable la relación de las adhesiones. E n t r e las 
ú l t imas recibidas por la Comisión organizadora figuran las de 
personalidades intelectuales extranjeras t an impor tan tes como 
Benede t to Crocce y Ar tu ro Parinelli , los dos eminentes profe­
sores i tal ianos. E s t á n t amb ién las de profesores de las Univer­
sidades de Praga , Burdeos , Tolosa, Tur ín , Berl ín, Chicago, Ca­
lifornia, Es tockolmo y de ot ras muchas capitales. Hispanoamé­
rica no cesa de enviar fervorosas adhesiones, en nombre de sus 
centros cul turales, de sus ar t i s tas y de las agrupaciones españo­
las allí existentes. Superan grandemente la cifra de mil los testi­
monios de s impat ía recibidos con ocasión de este homenaje á la 
insigne escritora.. . 

E n el verano úl t imo se inauguró el «Jardín» que lleva el nom­
bre de la a r t i s ta . No t a rda rá en llevarse á cabo todo el proyecto . 
San tander hab rá pagado la deuda de gra t i tud que ten ía con su 
novelista. Y E s p a ñ a habrá ofrecido u n apasionado t r ibu to de 
admiración á la creadora de La esfinge maragata, El metal de los 
muertos y El cáliz rojo. 

Pero cuando acaben la solemnidad y el brillo de los actos 
pomposos y se dé por realizado ,el homenaje , empezará éste en 
su verdadero sentido y en su verdadera emoción. Y lo real izarán 
todos los días, ca l ladamente , los que vayan á fundir su a lma viva 
con el a lma silenciosa de los libros, en u n a m u t u a confesión de 
dolores, de amores y de esperanzas. . . 
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